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Este 26 de julio de 2020 La Nueva República presenta una edicion especial con algunos 

comentarios del artículo de Joaquín Villalobos (JV): “Cuba: final de la utopía”, publicado por la 

revista mexicana Nexos.  Villalobos es un exguerrillero y político salvadoreño, fundador y máxi-

mo dirigente del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), una de las cinco organizaciones que 

conformaron en 1980 el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional, durante la Guer-

ra Civil de El Salvador.  Selección de Jesús Silva, dirigente del CID en Pinar del Río. 

Fidel Castro fue 

un desastre 

como jefe de 

estado. Usando 

un concepto 

marx ista se 

puede afirmar que fue incapaz de desarrollar 

las fuerzas productivas en Cuba y, más bien, 

fue el destructor de éstas. Castro es el padre 

de una economía parásita, primero de la Unión 

Soviética y luego de Venezuela. En verdad la 

economía cubana funcionaba mejor con la 

dictadura de Batista que con la de Castro. 

Sobra información pero abundan los ciegos 

que no quieren ver. Durante años, intelectuales 

y funcionarios de organismos internacionales 

aceptaban los progresos en salud y educación 

del socialismo cubano, pero pocos ponían 

atención en que éste no tenía sustento 

económico propio sino en el subsidio soviético. 

Esto permitía repartir sin producir. Los cubanos 

han pagado esa falsa igualdad no sustentable 

con pérdida de libertades y con hambre cuan-

do se acabó el subsidio. Han soportado seis 

décadas una dictadura que justifica su fracaso 

por la existencia del demonio imperialista y 

que sustenta su poder controlando a los 

cubanos con el miedo, la necesidad de so-

brevivir y el escepticismo de que un cambio es 

posible. 

En Costa Rica hubo una guerra civil entre 1948 

y 1949 que condujo a una revolución basada 

en un programa social demócrata que disolvió 

el ejército, estableció una nueva constitución, 

modernizó el país, aseguró el crecimiento 

económico, la educación, el bienestar social y 

las libertades democráticas. Todo esto sin 

fusilamientos, sin declararse antimperialista y 

sin satanizar al capitalismo y a los empresa-

rios. El líder de este movimiento, José Figueres 

Ferrer, ganó las elecciones en 1953, pero en-

tregó el gobierno cinco años después. No se 

quedó gobernando hasta la muerte. Durante 

setenta y un años, en Costa Rica no ha habido 

golpes de Estado ni movimientos guerrilleros y 

ha tenido dieciocho presidentes electos libre-

mente. Es el país más estable, el que tiene la 

mayor expectativa y el que mejor ha respondi-

do a la actual pandemia en Latinoamérica. La 

educación de su población le ha permitido 

atraer inversiones de Microsoft, Intel, Hewlett 

Packard, Google y Amazon, y lograr progresos 

en innovación tecno-

lógica y respeto al 

medioambiente.  

Costa Rica tiene el 

salario mínimo más 

alto de Latinoamérica 

con $555 dólares 

mientras en Cuba son sólo $15. Los costarri-

censes no emigran en masa, al contrario, el 

país recibe inmigrantes y envía más dinero en 

remesas del que recibe. Estos resultados han 

superado siempre a Cuba, incluso en los 

mejores momentos del subsidio soviético. 

Sin embargo, estos resultados de la revolución 

costarricense no despertaron la mitología reli-

giosa que desataron Castro y Cuba. Sin duda 

hay diferencias importantes de contexto. Pero 

lo más importante fue que Figueres y sus se-

guidores no eran marxistas-leninistas y no les 

interesó ser redentores. Prefirieron institu-

ciones a caudillos, no quisieron crear un hom-

bre nuevo, entendieron que la naturaleza hu-

mana es un balance entre la cooperación y la 

competencia en la cual la ambición de los 

empresarios puede convivir con la solidaridad 

hacia los trabajadores. JV 

Nunca pude conocer la realidad de los 

cubanos de la calle. Las muchas veces que 

visité La Habana me recibía un Mercedes Benz 

que me llevaba del aeropuerto a una casa de 

protocolo del barrio Miramar. Pero conocí bien 

el “sistema”, su política exterior, sus diri-

gentes y, sobre todo, su estrategia hacia el 

continente con las izquierdas armadas y no 

armadas.  

Me reuní decenas de veces con Fidel Castro en 

el palacio de gobierno, en su yate, en la resi-

dencia de Cayo Piedra, en el penthouse donde 

vivió Celia Sánchez, en su limusina soviética. 

Una vez compartimos tiempo en una práctica 

de tiro. Castro empobreció dramáticamente a 

los cubanos.  

 Yo me rebelé contra la dictadura en mi país 

movido por valores como la justicia, la com-

pasión y por la indignación frente a la arrogan-

cia y crueldad de militares y oligarcas. Pero 

esos mismos valoress me llevaron, años 

después, a romper con la extrema izquierda y 

a dejar de creer en la Revolución cubana.  JV 

Foto: Fidel Castro en su yate con los cos-

monautas soviéticos Yuri Romanenko (d) y 

Vladimir Shatalov (i), después de una pesca 

de langostas (entonces prohibida para los 

cubanos).  

¿Por qué dejé de creer en la revolución cubana? 

Fidel Castro fue un desastre como jefe de estado 

José Figueres 

José Figueres 
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P A T R I A ,  P U E B L O  Y  L I B E R T A D     

“Solo quienes propaguen la traición, el fuego y la muerte por odio a la prosperidad de los 
demás, son los que no son merecedores al final de la lástima”  José Martí 

bienvenida en nuestra organización a dos nuevos activistas, Liuba 

en el centro.  Con este pequeño 

esfuerzo horamos la memoria de nuestro Comandante Huber Matos! Por Yanelis 

Jimenez Trelles y Yasmani Diaz Romay, vicepresidenta nacional del CID y Coordi-

Cuando la riqueza 

proviene del poder políti-

co, perder el poder es 

quedar en la pobreza 

porque no se sabe hacer otra cosa. Entonces 

hay que defender el poder a toda costa, como 

en Cuba, Venezuela y Nicaragua. Pero ya no se 

está defendiendo el socialismo ni a los pobres, 

sino los privilegios personales de los dirigentes 

y sus familiares.  

La corrupción en la extrema izquierda esta-

blece una relación de amor y odio con la rique-

za que deriva en una vulgar transición de revo-

lucionarios a ladrones.  

La muerte de la utopía cubana marcará el de-

rrumbe de una iglesia que dejará en el 

desamparo espiritual a mil-

lones de creyentes de la 

religión política marxista en 

todo el mundo. JV  

Foto: Antonio Castro, hijo de 

Fidel quien derrocha miles 

de dólares diarios en sus 

viajes. Su padre vivía  en 

Cuba como un millonario.  

“De revolucionarios a ladrones” 

 

“La primera vez que probé caviar fue con Fidel Castro” 

Fidel Castro abrió la 

conversación con lo 

que más se hablaba 

en aquel momento 

en La Habana, la 

prohibición de las 

revistas soviéticas 

Novedades de Mos-

cú y Sputnik. De 

manera tajante me 

dijo: “Hemos tenido que terminar su circula-

ción. Durante años distribuimos millones y 

difundimos sus ideas como verdades, pero su 

contenido actual equivaldría a que el Vaticano 

sacara un nuevo catecismo donde afirmara 

que Jesús y la Virgen nunca existieron y que 

todo ha sido una mentira. No podemos cues-

tionar nuestras verdades, porque se nos cae el 

sistema”.  

Era agosto de 1989. El llamado “socialismo 

real” o “comunismo” empezaba a agonizar en 

Europa y Asia. Aunque la intención fuera otra, 

la comparación de esa agonía con el final de 

un sistema de creencias religiosas no pudo ser 

más elocuente. 

El enojo de Castro lo 

provocó un artículo de 

Vladimir Orlov en el cual 

sostenía que el socialis-

mo cubano era una co-

pia del soviético que 

“negaba totalmente la 

economía de mercado y 

el pluripartidismo” y mantenía al “Estado mili-

tarizado para defender a la élite partidaria 

estatal, no sólo de la contrarrevolución exter-

na, sino también de la interna”. Se burlaba de 

que Fidel llamara a defender ese socialismo 

hasta la última gota de sangre. Había razones 

para el enojo, pero impedir el debate con ideas 

que venían de la meca del socialismo era 

miedo de Castro a perder el debate y el control 

sobre los cubanos. Obviamente, la utopía 

cubana también podía morir. Era fácil acusar 

de traidor y de agente de la CIA a un disidente 

cubano o a un crítico de la izquierda latino-

americana, pero eso no se le podía decir a los 

soviéticos que durante cuarenta años le 

habían dado a Cuba el desayuno, el almuerzo y 

la cena. 

Sobra información, pero abundan los ciegos 

que no quieren ver. Durante años, intelec-

tuales y funcionarios de organismos interna-

cionales aceptaban los progresos en salud y 

educación del socialismo cubano, pero pocos 

ponían atención en que éste no tenía sustento 

económico propio sino en el subsidio soviéti-

co. Esto permitía repartir sin producir. Los 

cubanos han pagado esa falsa igualdad no 

sustentable con pérdida de libertades y con 

hambre cuando se acabó el subsidio. Han 

soportado seis décadas una dictadura que 

justifica su fracaso por la existencia del de-

monio imperialista y que sustenta su poder 

controlando a los cubanos con el miedo, la 

necesidad de sobrevivir y el escepticismo de 

que un cambio es posible.  

El fracaso económico de Cuba no es culpa de 

Estados Unidos, sino del conflicto religioso de 

los comunistas cubanos con la ganancia, la 

creatividad, el espíritu emprendedor y el deseo 

de superación de sus ciudadanos.  JV 

Durante 40 años lo soviéticos le dieron a Cuba el desayuno el almuerzo y la cena 

En Nicaragua, Daniel Ortega es ahora tan rico 

como el exdictador Somoza; los bolivarianos 

venezolanos son multimillonarios con cuentas 

de hasta miles de millones de dólares y los 

generales cubanos son ahora los dueños de la 

industria turística.  

Un conocido izquierdista español se disfraza 

de pobre en el congreso, cuando era 

candidato cuestionaba a quienes tenían casas 

de 600 000 euros y terminó comprándose una 

del mismo precio.  

La primera vez que probé caviar fue con Fidel 

Castro, una misión iraní le dejó una dotación 

de regalo, pidió vino francés de excelente 

calidad y me dijo que las exquisiteces no 

debían ser sólo para los ricos. Ni el yate ni las 

langostas frescas en Cayo Piedra eran cultura 

“proletaria”. La conclusión sería que la codicia 

puede también ser revolucionaria. 

Fidel tartamudeó para responder a una 

periodista sobre por qué los cubanos no 

podían entrar a los hoteles de lujo que abrió el 

capitalismo en su país socialista e insultaba a 

gritos, como activista de calle, acusando de 

agentes de la CIA a los periodistas que le 

preguntaban por los presos políticos. En el 

2010 hizo una sorprendente declaración: “El 

modelo cubano ya no funciona ni siquiera para 

nosotros mismos”. Cuba permitía a los 

millonarios como inversionistas y a los 

pequeñoburgueses como turistas, siempre y 

cuando fuesen extranjeros. Capitalismo y 

riqueza para los extranjeros, y socialismo y 

pobreza para los cubanos; de nuevo mostraba 

su genialidad política pariendo un “apartheid 

económico”.   

Después, Raúl Castro dio otro paso 

permitiendo los llamados “cuentapropistas”. 

Con este paso la revolución aceptó burgueses 

cubanos, siempre que fueran pequeños.  JV 

Reagan y  

Gorbachev 


